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% te ftfó» $S<te jr éfmk$ 

DEL l En REGIMIENTO DE INFANTERIA DE MARINA. 

Persuadido de que mi desaliñada composición no corresponde á 
la importancia del asunto que la ha motivado^ me resigno al favor que 
la queréis dispensar imprimiéndola, y os la dedico tal cual es . Fruto 
del trabajo de dos dias f no puede resistir el examen de una crítica 
severa; y parto de mi pobre imaginación^ dicho se está que no ha sa- 
bido entonar los acordes de la i ira para cantar vuestras glorias * La 
patria, sin embargo, agradecida, pronunciará vuestros nombres con 
orgullo, cantará vuestras alabamos y ceñirá vuestras sienes con guir- 
naldas de honor para que á vuestro ejemplo se multiplique el número 
de los heroicos defensores de su bandera * 

San Fernando 15 de Junio de 18/6. 

JííavlüJiQ jila cena . — , 



Arma autem ipsorum d spólia congregantes, mbha- 
hm agébawtt heiwdicentes Domxnum, qui líber dint eos 
in illa fíífi. 

Y reuniendo los despojos j armas de ellos 

celebraron el sábado bendiciendo al Señor que los 
iíbrtf en aquel dia , 

Lih* 2* e de íos Mack (¡a¡\ &.* ver. 29. 

firm itñnr: " 

¡Qué afectos tan vehementes sienten hoy nuestros corazones! 
El corazón humano, esa planta tan delicada, que se alimenta con 
algunas gotas de rocío que caen aquí y allí del cielo para él: el co- 
razón humano, que se conmueve por los más ligeros hálitos, y es 
feliz por dias enteros con el recuerdo de una palabra pronunciada, 
de una mirada dirigida, de un consuelo, dado por la boca de una 
madre, por la mano de un amigo; el corazón, cuyo latido es tan cal- 
mado, en su verdadera naturaleza, casi insensible, á causa de su 
misma sensibilidad, se conmueve, es arrebatado cuando le toca una 
sola gota del rocío del amor. 

Las primeras gotas de este rocío se deslizan bisen sible monte 
entre las tiernas fibras del corazón del niño» Cuando niños amamos 
ya la habitación en que nos sentamos al lado de nuestros padres, el 
árbol que defiende con su sombra nuestra vi vienda, el liuertecillo en 
que nos entregamos á nuestros j uegos infantiles, y hasta la flor sen- 
cilla que crece en la maceta de nuestra ventana, son objetos bien 
amables para nosotros; y el perfume de aquellas flores, y el eco de 
las campanas de nuestra parroquia, y las prácticas y ejercicios de la 
niñez, forman un conjunto poético que conservamos toda la vida en 
nuestra imaginación, fresco y risueño. 

Del mismo modo que cuando niños amábamos las paredes de 
nuestro bogar, hornos amado después el pueblo que nos vio nacer, 
y más tarde la nación entera. Ese dulce sentimiento que nos hace 
amar el país en que hemos visto la primera luz se denomina amor 
patrio: sí, amor patrio: luz pura, luz sagrada, cuyo resplandor irra- 
dia del centro á la circunferencia; amor, que nacido en el rincón de 


{•) Presidia el acto el Excmo. Sr* Capitán General del Departamento, D. 
Ramón Pery y Ravé, 


— 6 


una cabaña, donde empieza ¿latir el corazón del niño, difúndese k 
medida que se ensancha el círculo de sus relaciones, á medida que 
su inteligencia se desarrolla y su espíritu se fortalece. 

Acostúmbrase á designar la patria con el dulce nombre de ma- 
dre, En efecto, ella es la que nutre nuestro cuerpo con los alimen- 
tos que produce; su aíre, su clima, forman una parte también de 
nuestra naturaleza, su gobierno provee á nuestra educación, y su re- 
ligión nos encamina al cielo. 

¡Cuanto más amable y bondadosa es una madre, tanto más 
acreedora se muestra á la ternura de aquellos á quienes dio el ser! 
Por eso nosotros, que podemos llamar 4 España nuestra madre pa- 
tria, cuando contemplamos ese océano de azul purísimo que cubre 
nuestras cabezas; cuando vemos esa mágica luz que pinta y esmal- 
ta nuestros maravillosos monumentos; cuando respiramos ese aire 
lleno de fragantes aromas; cuando oímos ese ruido melancólico con 
que el rumor de la ola viene á morir en nuestra playa; cuando con- 
sideramos tantas maravillas que tienen estrecha armonía entre su 
naturaleza y nuestro espíritu, no podemos menos de decir: he aquí 
por qué quiero que, así como en ella vi mi primera luz, en ella tam- 
bién tc posen mis ignoradas cenizas. 

La patria, señores, el estado es la unidad y la solidaridad de 
una gran familia humana. Mae nuestra patria es también una cosa 
sublime, pero es al mismo tiempo una cosa sagrada, porque todos 
nuestros grandes períodos históricos están sellados por un principio 
constante y manifiesto; el civismo y la religión. Desde que España 
se honra con una alianza especial con la Iglesia, el amor do la re- 
ligión y el amor de la patria parecen no tener más que un mismo 
objeto; la religión ensalza y santifica el amor de la patria, y de és- 
tos dos amores, se forma una especie de patriotismo sobrenatural. 
Tal ha sido para los españoles en todo tiempo el amor que profesa- 
ban á su patria, y el amor que consagraban á su religión; doble 
amor en que, sin separarse la adhesión á Dios de la adhesión al 
estado, hacia que saliese de todos los corazones un impulso que ex- 
plicaba un poeta de este modo: JÍ Si es una ilustre fortuna morir 
por su príncipe, cuánto más no deberá ser morir por su Dios/' 

De aquí que el guerrero español coloca la cruz en el escudo do 
sus banderas y las deposita como trofeos en las paredes del santua- 
rio, y las trae á bendecir á nuestros templos, y las coloca al pié de 




nuestros altares; para que bendecida y consagrada per Dios la ban- 
dera nacional, represente los intereses más sagrados y las glorias 
más legítimas déla patria; (y ved aquí el pensamiento fundamen- 
tal de mi discurso). 

Si yo intentara, señores, hacer alarde de una vana erudición 
poniendo en juego los recursos de la elocuencia, nunca mejor oca- 
sión podía presentárseme. El bellísimo cuadro que ofrece bey el 
templo, donde se desplega toda la pompa y magnificencia del cul- 
to católico, en consorcio con las glorías nacionales, es más que su- 
ficiente para interesar un coraron helado y dar vida á una imagi- 
nación árida y marchita, Pero aparte de que me está recomendada 
la brevedad, no puedo yo tampoco olvidarme de la severidad que 
exige la santidad de este sitio. 

Solo me propongo recordaros, que la bandera nacional ha sido 
siempre para el soldado español el emblema de su religiosidad y su 
amor patrio: que la bandera nacional es para vosotros el recuerdo de 
las pasadas glorias; el estímulo de los grandes pensamientos y de los 
heroicos hechos; y la señal de la victoria. 

Conozco mi incapacidad para desempeñar tan difícil cometido 
con la unción y dignidad debidas; y mucho más, teniendo eu cuen- 
ta vuestra ilustración y cultura. Ayudadme, os ruego, á implorar los 
auxilios de la divina gracia, de quien dimana toda luz, poniendo 
por intercesora á María Inmaculada, que preside nuestra fiesta, y 
dirigiéndola al efecto la consabida salutación angélica .— Ave María , 

i. 

Dios formó los pueblos y les dividió la tierra, y se constituye- 
ron las sociedades; y todo hombre contrae en su nacimiento los más 
estrechos vínculos con la patria que le dió el ser. Las relaciones más 
sagradas, los lazos más respetables de padre, de hijo y de esposo, 
desaparecen en presencia de esta primera obligación. 

La patria es la madre común á quien todos deben obedecer, y 
cuya imperiosa voz debe ser escuchada con preferencia á todos los 
demás afectos terrenos: y todo, riquezas, salud, honor y vida, dehe 
pesar menos en la balanza de nuestras almas que el bien de la so- 
ciedad. 

Sin embargo, señores, es preciso confesar que este amor patrio. 
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impreso en nuestros corazones por la misma naturaleza, es un freno 
demasiado débil para contener los afectos del hombre, inclinado á 
posponer el bien común al interés particular. Por eso ha sido nece- 
sario que la religión alce su voz y, sobreponiéndose á la humana 
naturalezas venga en socorro de la sociedad, consagre sus derechos, 
inculque nuestros deberes para con ella, haciéndolos sagrados, im- 
petre con sns oraciones la ayuda de Dios en favor de los defensores 
de la patria, una los símbolos de la religión k los emblemas nacio- 
nales, coronando con la cruz la bandera nacional y formando del 
pensamiento religioso y de la defensa de la patria ese doble patrio- 
tismo, que me lie permitido llamar antes sobrenatural. 

¡Qué ejemplos tan ilustres del heroico valor que infunden en 
el pecho del soldado estas dos sublimes ideas, ofrece nuestra Espa- 
ña en los dias de su mayor gloria! Nuestros antiguos reyes recibian 
de mano de los obispos el estandarte sagrado al pié do los altares; 
allí, los españoles pundonorosos y llenos de piedad iban a implorar 
el auxilio del cielo: allí en presencia del Dios de los ejércitos, hu- 
millaban, cubiertos de hierro y acero, aquellos brazos triunfantes, 
aquellas cabezas victoriosas: allí deponían aquella ferocidad y bra- 
vura cristiana que los bacía invencibles; de allí, en fin, salian lle- 
nos de ardor bélico para arrojarse intrépidos en las batallas, y for- 
mar en ellas con sus cuerpos un baluarte, una muralla impenetrable 
á la espada del enemigo. 

Guiados de esa enseña santa vuestros antepasados, los valien- 
tes militares que os precedieron, enarbolando su estandarte, le pre- 
sentaron á la faz de las naciones, llevándolo victorioso k Cuba, á 
Filipinas, á Méjico, á las cimas de los Andes, al Indostan, al gran 
imperio del Tíber, y á las dilatadas provincias del Congo, del Nepar 
y Angola, ganando nuevos territorios para la madre patria, y con- 
virtiendo á la vez los aduares y pagodas de los gentiles, en templos 
santos del verdadero Dios y en alcázares de su invencible bandera. 

Y el guerrero español defendía con su escudo la imagen de 
María grabada en la bandera nacional; y María protegía k sus hi- 
jos bajo los pliegues de su bandera y los conducía milagrosamente 
ala victoria. Y los guerreros españoles en sus conflictos y peligros 
acudían á Dios por medio de María, que era el timbre más glorio- 
so de su bandera, en la seguridad de ser protegidos por Ella: por 
eso se presentaban impávidos uno contra mil en las montañas de 
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Asturias: por eso, entre los horrores de la guerra, cuando el plomo 
y el acero esparcen el terror y la muerte por todas partes, entre el 
humo del canon y el estampido de la bomba, mirando ásu bandera, 
á España y á María, invoca el soldado español, y entra con valor y 
confianza en k lid; por eso entre el furor de los elementos al atra- 
vesar los dilatados mares, cuando la tempestad ruge, el huracán se 
desencadena y ks olas amenazan al desarbolado bajel—, cuando no 
hay medio humano de salvación y todo se considera perdido, Espa- 
ña y María, dice el marinero; España y María, repite el Infante de 
Marina pidiendo protección; y la tempestad cesa, los vientos se 
calman y el mar se serena; caminan bonanciblemente al puerto, y sal- 
tando en tierra, dan gracias á Dios que los ha salvado y besan el sue- 
lo de la madre patria. 

ii. 

A la sombra de la bandera nacional ha conservado España su 
independencia, ejecutando los más heroicos hechos. 

Sin la corona de héroes y de mártires que cubren las costas del 
Pirineo, se hubiera convertido en un pesebre de los camellos afri- 
canos el altar glorioso de Santiago; pero guiados de la bandera na- 
cional detuvimos los árabes en Covadonga, en Clavija y en Siman- 
cas: á los almorávides en Játíva y en Calatrava; á los almoadesen 
las Navas; y á los beni- mermes en Tarifa. Después de setecientos 
años de lucha para vencer á los árabes, fuimos al otro kdo del 
Atlántico á buscar un nuevo mundo; ¡gran pensamiento, que solo 
nuestra nación comprendió y se atrevió á ejecutar! Ese mismo sen- 
timiento nacional fue el que se levantó después contra Napoleón, 
el hombro del destino, el hombre de bronce; vencedor de Egipto; 
vencedor de Italia; vencedor de Prusia; vencedor de Austria; ven- 
cedor de Rusia, y próximo á vencer á Inglaterra; qne contaba ks 
batallas por victorias; el genio de la guerra, el instrumento de la 
Providencia. Contra tan terrible enemigo se levanta nuestra ban- 
dera, engendra ejércitos improvisados; afila sus cuchillos; hace sol- 
dados hasta de los viejos y los niños, y dá á la historia una epope- 
ya que invocaban después los rusos en Sebastopol y los franceses 
en París; enseñando al mundo cómo se defiende la bandera nacio- 
nal, cómo so muere por k religión y por la patria. 


-lo- 

[Pocos como Vosotros, los que componéis este primer Regimien- 
to de Infantería de Marina; pocos como vosotros lian sabido rever- 
decer los laureles de nuestros antiguos campeones! Excediéndoos 
en el cumplimiento de vuestro instituto, se os ha visto combatir al 
lado de los ejércitos de mar y tierra, compartiendo con ellos sus pe- 
ligros y sus glorias; y donde quiera que ha habido laureles que con- 
quistar para aumentar una página brillante á la historia, se os ha 
visto, dice un compañero de vuestras glorias, mermados, con innu- 
merables bajas, destrozados quizás, pero jamás vencidos, 

Díganlo si no las páginas memorables de Trafalgar y del Ca- 
llao; las gloriosas campañas de Africa, de Santo Domingo y de Mé- 
jico, y esa infausta insurrección de Cuba, que está cortando en flor 
las preciosas vidas de vuestros compañeros; díganlo, on fin, los mu- 
ros de Canta vieja y de la Seo y las crestas, de Marieta y San Pe- 
dro Avanto, en donde sobreponiéndoos í la decadencia de aquel 
ejército, disteis el más alto ejemplo de disciplina y de valor, que 
dejará eterno nombre en los fastos de la Marina; sembrando vues- 
tra carrera de cadáveres y heridos, hasta perder las tres cuartas 
partes de vuestros compañeros, solo porque ondeara vuestra ban- 
dera en las trincheras enemigas; siendo victoreados hasta de vues* 
tros mismos adversarios. ¡Gloria y loor á vosotros, heroicos infan- 
tes de Marina! La Historiaescribir á vuestros hechos con letras de 
oro: la nación os ha coronado recientemente de lauros, y la bande- 
ra de uno de vuestros batallones ha merecido la honra de ser ador- 
nada con la corbata de San Fernando, en testimonio de vuestra 
lealtad y de vuestro valor. 

Formando parte de nuestra escuadra nacional habéis contribui- 
do también en gran manera á conquistar sus glorias, y el mar guar- 
da en cada ola un recuerdo de vuestras hazañas. Con la escuadra 
de Pedro III fuisteis á ganar batallas en Nicotena y en Cutania, á 
libertará Palermo de los angesevinos y á vencer en Sicilia. Con la 
escuadra deRoger de Flor fuisteis á socorrerá Constan tinopla, y á 
grabar en Atenas y en Asia nuestro nombre, nuestras glorias y 
nuestras luminosas barras. Con la escuadra de Alfonso V fuisteis á 
iluminar con los resplandores de nuestras glorias las costas hermo- 
sísimas de Parten ope. Con las escuadras de los Reyes Católicos y 
de Cárlos Y fuisteis á llevar á Italia el heroísmo de Gonzalo de 
Córdova. Con la escuadra de D. Juan de Austria y del Marqués de 
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Santa Cruz, llevando en vuestras filas 4 un Cervantes, fuisteis 4 
libertar de la argolla turca á la rica Genova y 4 la oriental Yene- 
cia. En la escuadra de Isabel II fuisteis, movidos por la fé de vues- 
tros padres* á proteger los de re olios de la Santa Sede ultrajados 
por los reyes de Cerdeña, ¡última vez, quizás, en que fian brillado 
admirablemente entretegidas las dos coronas de la religión y de la 
patria, en el concierto de las naciones! 

mi. 

He dicho, como corolario de mi discurso, que la bandera nacio- 
nal representa los intereses más sagrados y las glorias más legítí- 
inas de la patria. 

En efecto, la bandera nacional fue siempre la primera en tomar 
posesión de las ciudades reconquistadas del poder agareno, y á me- 
dida que se iba ensanchando Castilla delante de la bandera nacio- 
nal, ella era la fuerza moral que se sentaba en la frontera de nues- 
tros pueblos reconquistados, y la que guardaba nuestros hogares y 
nuestros templos exigiendo el respeto de los invasores. Ella es la 
protectora de nuestros derechos nacionales, y la que hace que no 
caiga impunemente uno solo de nuestros cabellos: ella representa 
el estado y la sangre que ha sido derramada hace siglos por nues- 
tro pueblo: ella es la nación con sus mayores y con su historia, con 
sus batallas ganadas y sus batallas perdidas; pero ella es la bandera 
sin mancilla; porque, señores, aunque algún u vez se hubiera man- 
cillado nuestra bandera, nunca lo confesaríamos, y nuestro deber 
seria; que la bandera nacional no debe ser juzgada sino por Dios. 

Militares ilustres; infantes de marina: os habéis congregado hoy 
en este santo templo para dar á Dios las más sinceras gracias por 
los beneficios que os fia dispensado, protegiendo vuestras vidas y 
vuestras gloriosas enseñas; y para protestar que de él solo es de 
quien procede la victoria. Habéis desenvainado vuestras espadas en 
el acto de leer el Evangelio santo, dando á entender que, como ver- 
daderos soldados españoles, estáis dispuestos á defender los dere- 
chos de la Iglesia y las doctrinas del Crucificado. Ya habéis oido, 
aunque torpemente contadas, las hazañas de los que os precedie- 
ron en la milicia, y conocéis los sagrados intereses que os tiene en- 
comendados la patria. Debeis, pues, ser el tipo de la fidelidad más 
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exquisita* cumpliendo el juramento que prestáis á esas banderas. 
En la bandera debe mirare! militar su honra, su vida, su patria; el 
que la defiende, defiende á una nación; ei que la arranca de las manos 
de sus enemigos gana una batalla y salva el honor de su pueblo. 

Ilustres militares: ¡Que los ejemplos reconocidos de subordina- 
ción y disciplina sean el modelo del porvenir; que el verdadero 
militar debe ser el mártir de la más decidida obediencia y de la su- 
bordinación más completa! Si el militar es semejante á una máqui- 
na que obedece ciegamente al resorte que la mueve, este resorte ba 
de ser pava vosotros la ordenanza y la voz de vuestros dignos jefes. 

He concluido, ilustres infantes de Marina! 

Ei honor que hoy me habéis dispensado, con vuestra elección,* 
es una prueba de aprecio bien grata para mí, y no quiero sepa- 
rarme de vosotros sin recompensarla. Como amigo vuestro y como 
vuestro Capellán, con cuyo cargo me honro, quiero daros un con- 
sejo saludable: grabadle en vuestro corazón* Vosotros sois el refle- 
jo é imagen del cristiano, porque el cristianismo no es otra cosa 
que una milicia sobre la tierra, como le llama el santo Job: "mili- 
tía homink super terrarn^ Y la Iglesia, nuestra madre, para exci- 
tarnos á la práctica de las virtudes cristianas, nos dice: JJ Sed fuer- 
tes en la batalla y pelead denodados contra la antigua serpiente/* 
—Stoíe fortes in bello , eú pngnate cum aniiquo serpente , — De modo, 
señores, que el cristiano es un verdadero soldado* Si, pues, vosotros 
lleváis la imágen exterior más expresiva del cristianismo, llevad 
también en vuestras almas sus virtudes. Sed soldados do Jesucristo, 
Rey de Reyes y Señor de los que dominan, y sed también fieles lu- 
jos de la Iglesia, que es nuestra verdadera patria en la tierra y el 
vehículo para llegar á la patria eterna. 

Vos, Dios mió! Ser infinito, eterno y omnipotente; verdadera 
Rey y Señor de los ejércitos! Cubrid á estos religiosos guerreros 
con el escudo de vuestra protección; preservadlos, en mar y tierra, 
de los peligros de alma y cuerpo; huyan ásu vista cubiertos de pa- 
vor todos sus enemigos; infundid en ellos el aliento marcial; colmad- 
los de gloria, para que cumpliendo en la tierra los deberes de sol- 
dados cristianos, merezcan recibir un dia la corona inmortal que 
tenéis preparada para los defensores de su religión, de su rey y de 
su patria* Amen. 
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